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I  ! l f  i  l i l i
E! té  de ía Diputación

A la* nueve de la mañana lavo ingsr 
en ís Sala de Justicia, de la Alh*mbra, 
el ia con que la Diputación ha obsequia­
do á 8. M. el Rey.

A la puerta del Palacio saxarüa gs en­
costraba una Comisión de recibo, cora 
puesta dei presidente de la Corporación 
citada, Sr. Días Rogés, y Igs diputados 
8»ñorts Aguilera Moreno, Fernández 
M:r y Corral Robles.

Los invitados que recordamos haber 
v ito, eran los siguientes:

Diputados á Cortes, S*es. Marqués Se 
P..rtsgo, Rodrigue* Acosta, Rívas (ion 
Natalio). Moret (D. Lorenzo), Montes Sie 
r/a (D. NícasiG) y M -.rín de i& Bárcena.

Los secadores D. R;f¿el Jiménez áe la 
Sdrna, Conde de Bío&Iú?, Garzón Pérez 
y Conde de Agrela.

El alcalde Sr. Amor y Rico y los conce 
jales Sres. Camacho, Sínehez Menéo, 
Moreno Agreia (D. ESusrdo y D. José 
Siiv&dor), Notario, López (D. Torca&to), 
López Atíepza (D. José), Raíz Gálvez 
(don Juan), Pilados (D. Jerónimo), Gó 
miz Tortosa (D. José), Romo, Rico Gar 
zón, Ssntacruz y Diez de Rivera.

Por el Liceo, lo* 8?es. Leal ¿e Ibarra y 
García Restoj (D. José).

B. Delegado de Hacienda Sr. 0 ;s y el 
interventor Sr. Moya.

Del Colegio Notarial, su decano don 
E las Palay©.

El presidente de la Audiencia territo 
ria!, Sr. Castaños; elüscai ds S. M., se­
ño? Gsrqaella, y lea jueces- de instruc ■■ 
cióa Sres. Retes, García Yaldecasas y 
García Verdoy.

DslaReri Maestranza, los Sres. An 
áraae, Marqués de las Torres ée O én, 
Dívila (D. Emilio) y Escavías de Carva 
jal (D. Faraandc).

Los diputados provinciales Sres. Hitos, 
Fernández Jiménez, Garzón Pérez (ion 

. Antonio) y Fernández Mir.
Los exiiputados á Cortes Sres. Eche 

varría (D Juan), González (D. Liasrdc), 
y 8-.gur& (D. Manuel).

Por el Casino Principal, los stñores 
Montero y Horques (D. Joan).

El exzlcalda Sr. L&chíea.
Ei general O tsga eon sus ayudantes y 

el coronel Sr. Sancristóbal.
De la üaivsrsiáai, los S-es. García 

Solá, Viilarreal (D. Franciscc) y López 
Jordán.

El director déla Escuela áe Artes y 
Oficios, Sr. Gómez Moreno ( D. MaDne!)

E' presidente de la comisión ée Monu 
meatos, 8r. Almagro Cárdenas.

Los 8res. Vargas, Baeso Batsler y Ga 
- rrero y representantes ds la prensa.

Al entear D. Alfonso XIII en el patio 
de Arrayanes, se le saludó por todos los 
circunstantes con un entusiasta iviva 

el Rey! Venía acompañado, como siem 
pre, de los generales Polavieja y Linares, 
e! ministro de Marina y personas de su 
séquito.

D n Alfonso, acompañado ya por cuan 
tas personas se hali&ban en el Alcázar, 
admiró uno por uno todos sus departa 
mantos, quedando encantado ée esta her 
zsosa joya dei arte arábigo y conversan­
do sobre ti a, con las personas que áe cer 
ca le seguían.

Mostró poseer conocimientos ée arqueo 
log a é interés por la conservación de 

*í los monumentos.
Ea el Patio de los Leones, el fotógrafo 

Sr. Girzón, cuya máqaina ya tenía con 
venientemente montada, sacó una ins 
tentánea. D. Alfonso, sonriendo, dijo aL 
fotógrafo; «No diafragme usted más».

Posos momentos más tarde dio comien 
so el té, sentándose D. Alfonso y perma 
neciéado los demás concurrentes de pié; 
el Monarca eomió poco, y durante bs 
it atantes que permaneció en la mesa, 
conversó afablemente con los señores 
que tenía más cercano', admirándose de 
la incomparable bel eza del lugar es que 
?e hallaban, y manifestando que era lo 
más notable que había visto.

E l Rey recorre i  a Alhambra 
Terminado el- lunch, 8. M., seguido ¿e 

su acompañamiento, se dirigió á ía torre 
de la Vela, para realizar de este modo su 
deseo ée ver en primer lugar la Alham­
bra en conjunto y recorrer áesoués caía 
una áe sus partes.

Uaa vez en la torre ée la Vela, el Rey 
contempló el magnífico panorama áe Sie 
rra Nevada y ía V«g-, preguntando los 
nombres de los puebíecíllos que se divi- 

^.sap.desde aquel sitio; y éel mismo modo 
-^É é*-5íó la vuelta por ia amplia plataforma 

ée ía torre, elogiando los diferentes púa 
toa ée viste.

Allí se le refirió ia tradición de que 
el que toca la campana se casa dentro 
del año; se enteró el Rey ée la leyenda y 

: volvióse hacia la campana; la cuerda pea

diente, que por alguien se colocó exprofe 
so, llamó la’ atención del monarca, que 
se adelantó hacía elle; todos pensaron 
que tocaría la campana, pero lejos de ha 
cerlo, se dirigió á la salida, sin intentar 
siquiera coger la cnerda.

Bajó la comitiva áe la torre ¿e la Vela 
y. se detuvo un momento en ios adarves, 
dirigiéndose desqués al palacio áe Carlos 
V, el que contempló el Rey exísríormen- 
te, llamando «u atención ios ornamentes 
ée diversos órdenes que decoran ia 
puerta.

Pasando por frente á la iglesia de Sin- 
U  María de la Alhambra y dando la vael 
ta para salir á la calle Real, por ¿onde 
bsjó, se dirigió S. M. ai Sec?no, entran 
éo por ¡alverja y recorriendo coa paso 
rápido el camino que conduce á las to 
rres, visitó brevemente la de la Cautiva.

Durante este trayecto, como antes, el 
Rey conversaba afablemente con las per 
sonss qns le acompañaban, j  fumaba 
con mucha frecuencia cigarrillos.

Regresó la comitiva regia, con Sn Ma - 
jasted á la cabeza, al que difícilmente se­
guían bus acompañantes, y pasó á visi 
lar ccn todo detenimiento la Gsss Rí&l, 
entrando por el palacio de Carlos V, en 
cuyo patio se detuvo un momento: llamó 
su atención, !a avertnra qae hay en me 
dio éel patio que conduce á una sistema 
y se asomó al borde.

Eairó después en el palacio Arabe, re 
corriendo todas sea estancias, llamando 
su* atención singularmente Jas salas ée 
Dos Hermanas y Abencerrafes; en este úl 
tima, como se le dijera que la mancha 
que hay en el mármol cuentan las cróaí 
cas. que es de la sangre de los abencerra 
jes, á los que en aquel sitio les feé corta 

. da la cabeza, el Rey, ; haciéndose cargo - 
de lo absurdo del cuento, dijo:

—¿Y de cuánto en cuánto tiempo la 
ejecutas?

Esta frase del Monarca1 fué muy cele­
brada. .

Recorriendo la Gasa Arabe, se asomó 
el Rey al Mirador de Lisdaraga, al Peina 
dor de la Reina; bajó á los baños, fijín 
dose siempre en los detalles más nota­
bles; en él patio déla Mezquita se fijó en 
el mármol herbado que allí existe, y dijo 
que tenía fotografías de aquel sitio.

En e! Sacro monte
En el trayecto ¿ la célebre Abadía, se 

había estacionado un gentío inmenso, 
que saludaba ai Monarca á su paso.

Las cuevas de los gitanos presentaban 
un aspecto de lúitica y encantadora sen 
cilla*, adornadas con arcos áe ciprés y 
flores. Ante aquellas cuevas se ofrecían 
variados grupos de gitanas que, armadas 
de palillos y panderetas, bailaban los 
aires ée la tierra, sallándoseles el gozo 
por sus curtidos rostros al ofrecer sus 
tradicionales zambras á D. Alfonso, que 
no dejó de complacerse á ía viste ée 
aquel cuadro tan original.

Al 1 egar D. Alfonso á la puerta áe la 
iglesia de U Abadía, ya le esperaba el 
Cabildo que salió á recibirle con el Palio 
llevado por loa estudiantes D. Nicolás 
Megías, D. José A. Tova, D. Jorge Angu 
lo y Sr. Lozano Auezo, los dos primeros 
de la Facultad de Teología y loa otros 
dos de U áe Dtrecho.
- Después, D. A¡fonso, acompañado del 
dicho Cabildo y profesores, visitó las cue 
vas y la Uuiversídsá. Debemos consig 
nar que al Cabildo acompañaban los 
concejales Sres. Rico, Garzón y Santa 
Cruz.

Los estudiantes aclamaren eatnsíag 
malos i  D. Alfonso al entrar en la igle 
gia y en los diferentes, departamentos 
que visitó, que fueron los gabinetes ée 
Física, Historia Natural y Rietoraáo. 
Conversando con ei Cabildo acerca ée la 
Ficultaá de Derecho, recomendó al mi 
nistro de Marina el mayor-interés en 
que se restablezca la Universidad.

El estudiante Sr. Pino Hidalgo, deis 
Facultad ée Derecho, le?ó un discurso 
en el salón de cuadros de H jos ilustres, 
agradeciendo á D. Alfonso la visita y re 
corlándole que sus antepasados protegie 
ron al Colegio, y pidiendo que, en recuer 
éo de la visita regia, concediera el resta­
blecimiento de la Universidad, á lo que 
replicó que se temaría gran interés.

Ea la Abadía se sentó D. Alfonso en el 
BiLón que sirvió á ios fundadores ée la 
casa.

La despedida faé tan afectuosa como 
el recibimiento.

y después una banda infantil izcó la 
Marcha Real; prcbcgaéts filas de niños 
formaban esl/s, vestidos de militares y 
presentando lis armas al paso áe D. A’l 
fonso; I ; í

E señor M&njóñ’ qae acompañaba al 
Monarca, hizo que varios niños y niñas 
contestasen á varías preguntas, demos 
trando en ello D. Alfonso suma comjila 
ce o cía y r grado.

Loa niños -y niñas vestían los trajes 
que 1 as ha regalado ia Maestranza.'

Al despsdirge, la menuda gente vito 
reó risueña á D. Alfonso, agitando sus 
manecites y dando otras muestras éel in 
fántii entusiasmo qae produjo I& visita 
regia.

Como ésta faé bravísima, no hubo 
tiempo para que cssociera ei Monarca 
dos sencillos y preciosos cuentos.
El niño Horacio Vico CaláerÓD, de siete 

años, iba á leer el siguiente:
F l  n iño  r e y  y  e l  n iñ o  pobee

Náció un niño ea un Paiacio, y al sa­
car se hd.ó rey.

N:ció otro n¡ño ea usa cueva, y al na 
cer se halló cuevero.

Aaéan£o el tiempo, ei niño r¿y visité 
al niño pobrs, y éste preguntó á bu maes 
tro: ; 1

—¿Qué favor pediré yo al rey?
Y el maestro le contestó:
—No le pidas favores, que ya te ha 

’ hecho el mayor que podía hacerte.
—¿Caái e&?
—Ei dé visitarte. 1
—¿Y con qué pagaré yo al rey esta

honra-?
Ya está pagada.
—¿Gon qué?
—Con ía honra que el rey se hace visi 

tánéote. .
. —¿A mí?

—A tí y á toáo niño pobre que aspira 
á ser bueno, á ser útil á su fax-ilia y á 
supatrís.

El otro, que no pulo leer la niña Dolo 
res Gómez Barrios, dice así:
L a  m adre  y  l a s  m ad res  , b l  hijo y  los

HIJOS, EL REY Y LOS B;¿YES

Tener buena madre es una dicha, que 
vale por dos cuacéo falte el padre; tener 
una madre que sepa educar, es otra di 
cha que mejora ia primera; tener esa Ma 
dre líbertaá completa para enseñar y 
educar i. su hijo desde las primeras le 
tras baste ios deberes y derechos ée un 
Jefe ée E¿tedo, es otra dicha que mejora 
las dos primeras.

T¿mbíén nosotros tenemos madres, y 
madres aus desean instruiré os y educar 
nos, y quieren tener libertad para elegir 
maesteos ée su cccfi&Dza que I íb ayuden 
y sai 1 -a enseñándonos en lo que ellas, 
ó no pueden, ó no saben.

¿Serán nuestrag madres menos madres 
que ia madre'éel Rsj? Seremos nóBOtros 
menos reyes que ol Rey en lo que toca 
al alma? Serán nuestras madies mecos 
reinas (^n sa casa y familia) que la Rei 
na de Eip&m.?

Piénselo el hombre, siéntalo el hijo, 
júzguelo el Rey.

En e l Triunfo

En ¡as Escuelas del Ave-Maria
Dirigióse á las escuelas que ha funda 

do y dirige ti P. M¿ajón, realizando una 
obra hermosa que no solo en Granada y 
y España, si no mas allá de its fremeras 
causa jusia admiración.

Al entrar, un niño que tenía un corne 
tía áe órdenes, hizo ei toque de atención

Dasáe las escuelas del Ave Miría se 
trasladó D. Alfonso á la explanada del 
Triunfo para colocar ía primera piedra 
en ia construcción del Instituto General 
y Técnico.

En el lugar destinado para esta cere 
moDia se había levantado un altar-, y un 
écssl á cada lado ¿el mismo, destinados, 
el de la derecha para el Monarca, y ei de 
la izquierda, para nuesiro excelentísimo 
Prelado.

Este llegó á las once menos cuarto 
acempanaio del canónigo D. Jusd Arias, 
á quienes esperaban el canónigo D. Mar 
ceiino Toledo y el maestro le  csremo 
nías S. Gutiérrez Jaraba.

También estaban allí el Sr. Rretor ée 
la Universidad y varios catedráticos de 
su claustro, el director y profesores del 
Instituto, comisiones áe los demás cen­
tros docentes, y varios concejales y dipu 
lados. *

A  las doce y cuarto llagó D. Alfonso, 
subiendo al sitio que se le tenía prepara 
éo, inefindoae ée rodillas en el reclínalo 
rio que habia colocado delante del sillón, 
y orando brevs rato.
“Después le fué leída per 6l Secretario 

de U Diputación el acta ¿e la Eibmni 
dad que se celebraba, acta que fué firma 
éa por D. Alfonso y las al'as personal da 
des que ai acto concurrieron, y á coatí 
nuación se procedió á la ceremonia de la 
colocación de la primera piedra.

Esta ceremonia fué presenciada por el 
numeroso público que llenaba tolos los 
alrededores y que permaneció allí todo 
el tiempo que tardó en vmír D. Alfonso 
y el que duró la ceremonia, á pesar éel 
sofocante sol qué caía sobre él haciéndo 
le sudar copiosamente.

Terminado en el acto, se retiró D. Al­
fonso á su estancia.

En e l Ayuntamiento
A las dos de la tarde recibió S. M. el 

Rey en el salón del trono, á. una comí 
aión ée estudiantes.

Oirá és labradores que solicitan tU i 
bre cultivo éel tabaco.’

Y  á los periodistas.
Los escolares le presentaren el siguie 

Manssje:
Señor:

Los alumnos ¿e las cinco Facultades 
de U Universidad y Jos de la Escuela 
Normal ée Maestros ée Granada, tienen 
©1 honGr de elevar hasta V. M., cod el 
homenaje ¿e su leal adhesión, el cariño­
so saludo áe bienvenida á Ja ciudad áeles 
Rayes Católicos que ha ée avocar en su 
memoria el solemne recuerdo ée los días 
más f  l ces y gloriosos éó la historia ée 
nuestra patria, ofreciendo á vuestra au­
gusta consideracíén en los lienzos ée las 
muralhs de la forteIeza de 1¿ Alhambra, 
en ¡as primorosas labores que decoran 
las estancias áe sus alcázares árabes y 
en Ja imponente y severa grandeza de 
sus templos cristianos del Renacimiento, 
el más elocuente y conmovedor testimo 
nio de is obra transcendental realizada 
por squt l oa excelsos monarcas, á qaie 
nes correspondió, por providencial éesig 
nio, transformar:ia España d-1 siglo XV, 
encauzando y dirigiendo cgh previsión 
y sabiduría aimirall s, tensas energías 
miserablemente desperdiciadas, en la 
Esoaña bril sníe y poderosa del siglo 
XVI.

Mosotros, lós estudiantes granadinos, 
deseamos fervientemente y abrigamos ia 
esperanza ée que, en el reinado áe vuss 
Ira majestad, que pésimos á Dios sea 
tan dilatado como venturoso, se vea imi 
tsáo aquel alio éjemtliy luzca nueva*» 
mente en el eielo áe la historia ée Espa 
ña el sol ée la prosperidad y de la gío- 
ris. I r

Las nobilísimas prendas de ánimo de 
que V. M. ha éaáo ya numerosas mués 
tras, en que ge revela el vivo interés que 
le inspira toéo lo que pueda redundar 
en pro éel engrandecimiento de l i  patria 
y, sobre todo, el franco y generoso afec­
to con que ha distinguido á ia juventud 
eapsñoJa, son prenda firmísima del enm 
plimifnto de aquellas esperanzas y molí 
vo de í l  eníos para los qae en sus traba- 

■ jos escolares éel prerente, se preparan 
para el porvenir, con el anhelo de contri 
huir en cuanto les sea dable, al progreso 
y sc&ltecimiento áe U patria.

Y  confiando también en su manifiesta 
predilección por la juventud escolar, nos 
¿i*tronos á elevar respetuosamente ¿
V. M., suplicando con el mayor rendí 
miento, qua sean acogidas con benevo­
lencia y recomendadas á la discreción 
ée los Consejeros de ía Corona, para que 
gs Us atienta en lo que el interés gene 
ral de la nación consienta y, sobre íoío, 
la conveniencia áe la enseñanza júblics 
permita las siguientes peticiones que for 
muíamos en nombre ¿e nuestros compa 
ñsros ée ü rivera!dad: 

i .8 Concesión de exámenes extraorái 
nanos i  los alumnos ¿ quienes falten 
una ó áos asignaturas para terminar un 
período ée enseñanza como el bachillera 
to ó la licenciatura.

2. a Supresión ée tribunales en la F¿ 
ctte.ad de Msáícina, para los exámenes 
de Clínica.

3. a Aumento ée un títnb, por premio 
extraordinario, sobre los que concede ia 
legislación vigente.

4. a Concesión áe exímenos eztr&ordi 
narios á los alumnos ofide lis á quienes 
falten una ó dos asignaturas para com 
p'efcar un grupo.

Y en nombre de nuestros compañeros 
ds la carrera áel Magisterio, las siguien 
tet:

1. a Concesión á h Escuela Normal ée 
Maestros ¿e G-anada ée una biblioteca 
científico literaria.

2. a Declarar en vigor la ley de 9 áe 
Septiembre da Í857, creando las escue 
las que determina dicha ley.

3. a E evar el escaso sueldo que los 
maesír jg de escuela perciben, y

4. a Acumular al sueldo las retribucio 
nes, computándolas en una tercera par 
te ée aquéllas.

Señor:
A. L. R P. de V. M

carca otras solicitudes por el alumno 
dei sexto í ño de Medicina D. Luis García 
Rus, recomendando qu9 fueran aienái 
das, por tratarse entre ellas del indulto 
ée us querido compañero, excabo de Sa 
nicad Militar, D. José Cabaíier Soria.

Inmediatamente fué recomendada la 
petición por 8. M. a! general U nares.

Ei ministro ée ía Gaerrs manifestó á 
Igs estudiantes el entusiasmo qae su 
majestad sentía en sqoeüos momentos 
por ios actos de simpatía que demostra 
ban quienes más tarde habían ée ayu 
darle y ser tal vez los consejeros ée la 
Corona.

Además ofreció en nombre suyo y éel 
Gobierno, apoyar eficazmente las policio 
nes que estos hacían.

Los labradores presentaron un mensa 
je, en el sentido que expresamos antes, 
y eo  lo insertamos por ser ya conceiáo 
del público.

La prensa interesó á S. U., que se 
construya el puerto ée Motril, sin expe ; 
dientes dilatorios, y que se celebre el 
Centenario de Isabel la Católica en Gra 
nada, viniendo á esta solemnidad el Rey.

D. Alfonso contestó, que hará lo posi 
bie por satisfacer estos deseos.

Estuvo en extremo afectuoso con los 
periodistas, expresando repetidas veces, 
se interesaría por complacerles en sus 
justas demanéag.

E n  la  Universidad 
Llegó el Rey á las cuatro y meáis.
Le recibieron el Rector y ei G-.austro 

ée profesores.
Ai entrar ea el Paraninfo, varias seño 

ritas le arrojaron ñores, y ha escolares 
prorrumpieron en vivas entusiastas.

Después visitó ei Gabinete ée Qaímiez 
general, ía Sala de señores Catedráticos 
y el Gabinete de H atoria N Atura!.

Mientras D. Alfonso estaba en el Gabi 
neie de Histeria Natural, el G-bsrnaéor 
civii Sr. Gontrerss, dirigió la palabra á 
los escolares, significando que el R?y 
estaba satisfíchísímo ée las manifesta 
cienes de adhesión y entusiasmo qua le 
habían tributado.

E n  la Plaza de toros
Después marchó S. M. á visitar los 

cuartel .z, y í  continuación á las P.azs 
ée toros, pres melando la liéis éel prime 
xo de los que se jugaban.

Lz reseñz ds este fiesta ía damos en 
otro Iug¿r de este número.

En e l Tiro de Pichón
Dió principio la tirada á las seis y caá? 

to que lif gó S. M. el Re?, con el tiro de 
prueba, con quince tiradores, ganándolo 
D. Manuel L’.chica Dimas; el Monarca 
preguntó por éonée iba la tirada una 
vez que fué terminado este premio..

S. M tiró un pichón, manifestando 
que lo hacía por complacer gustoso á los 
que le habían invitado, pero que no te 
nía el pulso en condiciones de tirar; sin 
embargo de esta alvartsacia, el pichón 
cayó muerto faera ¿el radio.

A 1 is siete se retiró el Rey, suzpenáiéa 
¿ose en aquel acto la tirada para conti 
nuarla hoy domingo, ¿ las cuatro de su 
taráe.

T¿ato ¿ la llegada como á U salida ée 
S. M., fué ovacionado por bs socios éel 
Tiro.

Efecto de que cundió el rumor de que 
S. M. no .asistiría, hubo muy peco pú 
biíco.

En la  Academia de Artes

Pjr los a-.umuos de la Facultid de Me 
éicina, Luis Gírela Raíz, Rxíael Miriín 
OpelLt.

Por los alumnos ée la Ficultad de De 
recho, Emiliano éel Sirco G5mez, Anto 
nio Moral as C&Btillo.

Por los alumnos de la Ficul iad áe F¿r 
macla, Eín&ráo López Rivera, José To 
rres Gtrri-ío.

Por loa alumnos ée la Ficultad áe Le 
tras, Manuel Méndez Carrasco y R?jes, 
Lorenzo T. Garrido.

Por !ge jlimnoB ée ia Ficultai ée 
Cíenciss, Angel P¿cón Ruiz y Antonio 
García Sinchez.

Por los alumnos de ia Escuela Normal 
de Maestros, Plácido E. Vargas y José 
Ibíñez Rodríguez.

E- mensaje ha sido redactado por el 
i;Uátre catedrático de Letras D. E ov 
Stnin. J

Faé leiéo á S. M. por el alumno dei 
quinto ¡Lño ¿e Derecho D. Emiliano ¿el 
B a?co Gómez, é inm eRatamente faé re 
comandado por el Ministro de la Guerra. 
A continuación se le entregaron al Mu

A las seis menos cuarto ée ia fe&r&e, 
visitó S. M. la Etcue’.a Superior ée Artes 
IaduEíriales.

Como estaba anunciada su visita para 
hs seis y meáis, ó sea tres cuartos de 
hora después, allí solamente se encon 
traban, casualmente, el secretario don 
Fernando Fonaeca y los alnmnGS don 
Mariano Felipe, éon Nicolás Prados y 
don Ricardo Ruiz Carnero, con los cua­
les recorrió don Alfonso varias clases, 
deteniéndose especialmente en loa talle 
res de cerámica y modelado y vaciado, 
agradándole hs obras concluidas y loa 
bocetos que alií había.

E secretario y los alumnos, trataron 
de presentar escusa, ai Rey por no en­
contrarse presentes ni el director ni el 
Ciauatro de profásores; á lo que contes 
tó el Soberano, que le agradaba la seaci 
llez en estos actos y que est&ba complací 
élsimo.

Antes de marcharse, el alumno ¿on 
Mtriano Felipe suplicó á ¿on .Alfonso 
que concediera á ia E¿cuela la amplia- 
sión de estudios, ea la forma que se 
exsresa en un menas ja que en el acto no 
podían presentarle por ño tenerlo con­
cluido.

Con tal motivo entablóse un diálogo, 
en que el Monarca demostró su más vivo 
interés en beneficio áe la clase • obrera 
encargando que luego sa entregase el 
Menssje al Sr. Duque ée Sotoms.yor.

Efectivamente anoche qttedó el docn 
mísDío en poder del S:. Gobernador, 
quien lo hizo 1 égar á minos éel Mayor­
domo Ma/or ée Palacio

E Mansíjsaatá concebido en loa ti* 
guíenles términos:

Señor
Los alumnos ée esta Escuela superior

M i d a ,  t e n  t e i t e  j  e x c e l e n t e  e e m ©  l a s  a l h a j a s  j e  f e e t o s  q u e  s e  v e n d e n  « x S a m j k »
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¿e Aries industriales, i  Y. M. con el más 
humilde acatamiento exponen:

Qm deseando poder terminar en egte 
establecimiento sus estadios, t&nto de 
las eos¡:ñ'5nz&9 artísticas industriales 
como 1ú de Bellas Arias, con arreglo al 
pisa determinado en =1 Real decreto de 
17 de Agosto de I9OI.

Saplican rendidamente á V. M. se éig 
ne completar en este centro las enseñan 
zas qae faltan, á fin de terminar sus 
estudios con ios beneficios que áetermi 
n&a las disposiciones vigentes.

Así mismo y con objeto de dotar al per 
sonal que ha de Stsempeñar las enseñan 
zas aludidas, podría elevarse la dotación 
consignada sn el presupuesto fiel Estado 
para esta Centro, al igual de sus únicas

ÍU & . « t r a m A i o —g u i a r l o  e l e  %& g j i g f i g a »  g g n d J M io  © a . I 8 j 3 l

similares, las escuelas superiores de Cór 
áoba y Toledo.

A .L .R .P . de V. M.
La Comisión fie aLumnos de este cea 

tro, Mariano Felipe, Nicolás Prados, Rí 
cardo Ruiz Car mesa.

(Siguen las firmas )
En el momento de salir S. M. de la Es­

cuela, 6l stño? deque fie Sofiomaror le 
presentó al alumno D. Nicolás Prados, 
como autor del alto relieve regalado á 
D. Alionan y que representa la Paz coro 
nasdo á España ea su reinado.

El joven Monarca felicitó calurosamen 
te al artista, áiciéadole que ya había ha- 
eho elogios justos fie su obra, pregantán 
éols qué edad tañía y que si en la dedica 
loria figuraba su domicilio.

El señor Prados contestó que no, paro 
que si le parecía oportuno le entregarla 
tarjeta.

Entonces el Rey le dijo, que por la no 
cbs §s la llevara al Ayuntamiento.

Petición de indulto 
El Alcalde ha presentado ai Rey la 

siguiente:
«Señor:

José González Salamanca y Migad Yi 
ñaio Manrique, acudes humildemente á 
V. M. é impetran áe su3 nobilísimos sen 
timisníos que se sirva ejercer en su fa­
vor U gracia de indulto ée la pena fie 
cinco í ños de prisión correccional i  que 
fueron condenados por esta Audiencia.

He aquí tu brevísimos términos el 
hecho que motivó aquella confisca 

Ea ia época en que ocurrió, éramos 
guardias municipales, y el Sr. Alcalde 
nos ordenó que practicáramos un servi 
ció en la Acequia de Genes.

Allá fuimos y otro A  carde, el £e dicho 
puenlecito, pretendió impedir que reali­
záramos nuestra misión.

Cumplimos entonces coa nuestro de­
ber, extraiimitándonos seguramente, y 
comstiaos un delito fie atentado.

El hecho S;ño?, no lo cometimos por 
malicia, sino por ignorancia, provoca­
dos por ia actitud ¿o los vecinos de Ce 
nes y llevados áe nuestro deseo fie cum 
plir á toáa costa, como se nos hi.bía nua 
fia* o, la orden recibida.

Hsrnos delinquido en nuestro d6seo de 
cumplir un deber, de obedecer una or­
éen del Alcalde da Granada, sómos Se-. 
ñor, honrados paáres de familia; nues­
tras esposas y nuestros hijos perecerán 
de hambre si ingresamos en la prisión y 
so son acreedores á eLlo. La honradez y 
la inocencia no deben padecer jamás por 
ningún concepto.

Aquellos s&res, con la remisión de 
nuestra pena, recobrarán la dicha perfil- 
da y bsnáicirán el nombre de Y. M. y 
nosotros, Señor, llenos de gratitud, ten 
ér&mos siempre en ios labios, la alaban­
za que brots espontánea áeL corazón y 
en la memoria el recuerdo del Rey, dig 
no hijo dsL insigne y llorado Alfonso 
X II en cuyos nobilísimo! sentimientos 
confiamos.

Por lo expuesto f  por lo que de núes 
ira honradez puede ser testimonio, Gra 
nada entera, con su Alcalde: Suplica­
mos á V. M. que se sirva concedernos el 
indulto éo ia pena de prisión corrsccio 
sal á que fuimos condenados por esta 
Audiencia.

Gnmá& 30 ¿s Abril de 1804.
Señor

Miguel Y iñolo Manrique, José González 
Salamanca.* ' ■

E l alcalde de Benamaural
Entre los doscientos cinco alcaldes de 

la provincia que han venido 4 Granada 
para cumplimentar al Rey, muchos de 
ellos, atendiendo la recomendación que 
se tiene hecha i  dichas autoridades en 
las fiiitint&s regiones que ha visitado Su 
Majestad, han vsnifio luciendo los trajes 
típicos de sus puebles; pero el que ha lo­
grado distinguirse, llamando la atención 
de D. Alfonso XIII, áe los ministros y 
altos funcionarios de su séquito, mere 
ciendo elogios, ha sido el alcalde de Bi- 
namaure!, D. Padre Sargos Yizcaino, 
vestido de calzón corto, con las franjas 
de eslabones de plata y rico chaleco, con 
botones fiel mismo metal, gruesos como 
pequeñas nueces y calados, sujetos con 
presillas áe plata, y chaqueta corta ador 
nada coa iguales hileras de preciosos bo 
tonas.

La arrogante figura de la autoridad 
loeal de Bjnamaurel, hacía más notable 
su caprichosa y artística indumentaria.

Le acompaña en su viaje, el ilustrado 
secretario "do aquel ayuntamiento, don 
Miguel Horfcal Aguayo.

Grupo fotográfico
El conocido artista don Rafael Garzón, 

dusño de una de lis galerías fotográficas 
establecidas en ia Alhambra, tuvo el 
feliz pensamiento da hacer la fotografía 
de S. M. don A fonso X III y personas 
que le acompañaban durante el te mati 
nal'con que le ha obsequiado la Diputa 
ción, y previa la necesaria licencia, ob 
tuvo un magnifico grupo en el alcázar 
árabe, Patio áe los Leoneí, en que 
aparece ti Soberano destacándose en 
medio de todo§ Ls señores que le rodea­
ban, fie pie, mostrando su gen! I zs, y 
con un parecido admirad 13.

Lxs demás figuras son también de 
notabilísimo parecido, resultando la obra 
lo más perfecta que se pueáe imaginar y 
de nn interés extraordinario, en primer 
término, para los retratados, y después 
para cuantos deseen poseer la represen 
tación gráfica y primorosa ee unos de 
los más brilUntea actos que se han 
llevado i  cabo en Granada para agasa 
jar al joven Monarca y en el recinto 
maravi i:so, que es orgcllo de los guni 
éinos.

Codo el grupo es de grandes limen 
sionrs, puoáe servir muy bien, ccljcán 
de lo en un marco de lijo, para aaorno 
en un gabinete; asi es que el precio áe 
diez pesetas que ti Sr. Gsrtón ha seña 
i  do á cada copia, es verdaderamente 
baratísimo.

Rigores del luto regio 
Solamense asistió ayer S. M. i la co 

rriáa de toros, durante la liáia y muerte 
del primero, y otros breves momentos al 
Tiro le pichón, porque estaba anuncíalo 
que concurriría á la Plaza y al Hipóáro 
mo y por deferencia hacia las clases po 
puiar y aristocrática, representadas en 
ambas fiestas, respectivamente, y que 
deseaban saludarle; pero se abstuvo, 1j 
mismo que la noche anterior, de ir á las 
funciones teatrales, como e& natural 
hallándose le luto tan reciente y rigu 
roso.

Notas sueltas
Al bajar el R«y se h  Atnambra, fiesáe 

la tribuna que rubia establecida en ía 
jhza Nueva, soltaron infinidad de go 
rriones.

—AL pasar S. M. al R y por la calle de 
Reyss Católicos, para ¿ingirse ai cuartel 
áe Artillaría, se le echaron dos cartas ea 
ti coche.

—El msgníflco Reclinatorio que util.zó 
ti Rey el inaugurar lis obras &tl Iastitu 
to, ca ae U propie áaá de nuestro queri 
fio amigo ti ex diputado 4 Cortes don 
Juan Echevarría Alm ez.

—Se sigue hablando de disgustos en­
tre los diversos elementos políticos que 

. forman ti Ayuntamiento, por cuestiones 
de etiqueta durante la estancia dtl Rty 
en Granada, pero se van á ver aefraa 
dadas lis esperanzas de íjs aficionados 
á emosioses, porque todo se reduce al 
deseo de molestarse unos tijmentos a 
otros.

—El diputado provincial D. Miguel Fer 
nanfiez Jiménez, acompañando al rey en 
su paseo por la Alhambra, dirigió la pa 
labra a 8. M. interesándole que el Go 
bierno se apresurara í  evitar el temido 
hundimiento de ios muros que amena 
zan acabar con el maravilloso monumen 
to.

—Al recorrer el Rey los diferentes de 
partamentos de la Alhambra, fuéacem 
peñado por el conservador del monu 
mentó 8?. Gontreras, quien 4 cada paso 
hacía eomprenfier á 8. M. lo que era 
preciso hacer para evitar ia destrucción 
de las murallas que sirven de sostén i  
U j< ya confiada á su custodia; por el di 
rector de la Escuela ¿e Artes industria 
les, 8?. Gómez Moreno; por el distinguí 
do arabista Sr. Almagro Cárdenas y por 
otros señores.

—Vimos subir al R?y las esc?liras 
del Palacio fie Garlos V, y las subía de 
tres en tres.

—Dispués que se marche t i  Rry, fl 
Alcalde facilitará pases para visitar las 
habitaciones que ha ocupado S. M.

Para la tirada de Pichones
El Sr. Duque fie Baens, diputado por 

Bazs, ha mandado por conducto de su 
representante éon Francisco de Paula 
Morcilo, na reloj áe sobremesa y dos pre 
ciosos jarrones, oara regalo á los tirado 
res del Tiro fie P.chóa, 7 cuyos objetos 
faeron ayer entregados á don Miguel 
Ssvilla.

Acompañantes antipáticos
Es opinión unánime, que el R?y don 

.Alfonso hubiera podido apreciar me/or 
Ls nobles sentimientos hospitalarios y 
obsequiosos de Granada, si no se la hu 
hiera tenido en cierto modo apartado 
dtl contacto con ti puell>, rodeándole 
de precanciones que en esta tierra eran 
absc latamente innecesarias, como U  do 
ir siempre cerca del cocha regio ptllcía 
esjecial para su custodia, y si loa mi 
nistros de /ornada no hubieran sido tan 
ásperos coa las autoridades y distinguí 
das representaciones te U capitel, á cu 
yos entusiasmos por el Soberano han 
correspondido los señores Linares y Fe 
rranfiiz, provocando cuestiones de eti­
que!?.

Rectificación á una noticia
L’.s medallas entregadas ayer en Naos 

tra Señora de las Angnstias, á 8. M. el 
Rey, fueron: la de la orla de brillantes, ó 
seaU dedicada al Monarca, regalo de 
dichos mayordomos, 7 la entregada para 
su augusta madre, fmé recuerdo de la 
Camarera D.e Mariana Tallo, viuda de 
Toledo.

comiéndose...
—¡Marcha Real! 

Mirarlo, ese es nuestro Rey, 
el monarca más juncal 
que tuvieron lts Españas. 
¡Viva Vuestra MageBtad!
Ya sonaron lose 1 trines 
por cierto mu infama!; 
las cuadrillas se pasean 
y comienza la verdá.

P r i m e r o
Sale despacio Marimeño, y Quinito lo 

alegra con unos lances, perdiendo la tela; 
con dos picotazos v un refilón, se pasa al 
otro tercio. ¡Ahí Un piquero le brinda 
uno de los picotazos al Rey.

Americano clava dos pares superiores 
y el Barbi otros éos, que se aplauden.

Quinito se acerca al toro, que fué pe 
quena, lactante, que se come el trapo 
rojo, despachando brevemente con una 
estocada que hizo innecesaria ía púa 
tilla.

E: Rey saluda y se retira, Gyeado otra 
ovación estruendosa.

Hormiguita, mayorcifco que el anterior; 
lo recibí Chicuelo abriendo el mcqusro, 
entrando después por uvas, que sa coa 
virtieron en coscorrones superiores, 
echándose en dos varas á ios jamelgos y 
á los caballeros sobre los lomos, como si 
estuviese jugando el Hormiguita i  la pe 
Iota. Con vclunUd aceptó otras cuatro 
caricias, haciendo los quites los 6spaáas, 
sobresaliendo uno de Quinito.

Currinche, después de la mar áe infun 
dios, deja medio par, rephienáo en su 
turno con melio también. Paqueta, por 
eq ser meses, mete los brazos, resultan 
éo también una banderilla 6n el morrillo 
fie Hormiguita.

El segundo tercio fué una miaja pesa­
do, pero el tercero foé un relámpago. 
Chicuelo brinda, se hinca de rodillas y 
paga al corcúpeío; repite de pie con dos 
más, y allá va con un estoconazo hasta 
las uñts, saliendo trompicado, cayendo 
el bicho á sus plantas hecho un ovillo. 
Ovación y oreja.

Yasallito, negro como usa mora, fué 
el tercero, ée más presencia que sus her 
manos fallecías.

Tres veces se acerca ¿ los varilargue 
ros, y ni le hacen ni él causa pupa. Al 
fin, creciéndose y ea serio, le pegan y 

. pega, derribando á los piqueros en tres 
salutaciones.

Par el sistema relámpago clava Gonxa 
lita 'fos excelentísimos pares ¿a banéerí 
Fas y Recorte otro bueno, sin percatarse 
fie que Yasallita busca el cutis con em­
peña.

Morenita entra en las tablas á

DESDE J L  TEHDIBO
Corrida regia

¡Oié, que viva lo bueno!
¡vívaia gente con sai! 
comparito ¿lónde estamos? 
esto no paese Graná.
Aquí pa envidiase de todos 
han deseadlo de allá 
los angelitos más monos 
que se vieron en jamás; 
miste qué cara ia de esa 
que abanicándose está, 
miste qué cuerpo, qué pelo 
miste qué b&rbaridaz 
de mujer. Tengo mas suerte 
que el mismísimo bajá 
eel Filipichi. —¿Que hace?
—Pues mire V., casi na... 
azarearse a aquel gacholf 
que allí i  su varita está 
y le habla en el oiáo 
con un mino y una Sal, 
que la entran escozores 
a un guaráis municipal.
—¿De & caballo?

—U fie á pata,
■ que aquí pa el ca&o es igual 
y cono yo co me avengo 
esta cosa á presenciar 
opino que nes vayamos 
nna miaja pa allá 
y dejemos á los tórtolos

lo debido, y Quinito otro en las igujas 
previos algunos circunloquios.

Chicuelo repite U escena del según 
do toro. Faena brevísima, estocada fie 
muerte y como enenantes salir botando 
dtl embroque.

Toro cadábre, oreja y ovación.
¡Salta el sexto como un r»yo 
y con bravura y gran calma 
arremete a los piqueros 
despenándoles tres jacas.- 
Quino y Chicuelo repiten 
con los pilos, y chvan,
Chicuelo uno fie lis cortas,
Quino otro de las largas, 
tras muchas preparaciones 
y después ¿e mucha Uta.
Nenes, ios palos te cogen 
cuanfio el toro admite chanzas 
porque si no la f&?ns. 
es ia peor de las malas.
Mo enito se presenta 
provisto de espada v capa 
y con arte y valentía 
t i morucho se pregara 
para arrancarse derecho 
y d&jar una estocada 
na m^s que un poco teaüca 
que al toro convierta en magras. 
Ea tota': usa corrida 
ni mu buena, ni mu mala, 
una ent' &fia d* primara, 
v ¡con Dio&! Hasta mañana.

DESAZONES.

saludar
al toro, que recoje, y una vez cnaáraáo, 
dispara nna estocada calda, áescabe- 
íliúdo después á cilio.

¡Ahí ti áe Aljeciras tiene como acá 
decimos, mala sombra... ¿Estamos?

Brufito, también negro, de U edad y 
circunstancias á< 1 primero. ¡¡Punema, 
qué suerte tiene ti QainoH 

Cuatro varas y ua cabtl.o putrefacto, 
compusieron ti primer tercio, sin nada 
remarcan i que apuntar.

R(.1j, sin deber entra?, mete las bra 
zosyfit/iuna baaáeriUi, cum¿l.sndo 
fies&aés con nn par, y medio ti Barbi.

Qainito brinda á los morenos. Juega 
con el toril!) cuanto I) vino en gana y 
repite U estocada ¿el primer toro y... 
¡que haiga salud don Joaquín!II 

Monterilto, castaño, c/o de perdiz. Chi 
cuelo Lo toma áe cápa, y con reposo, mo 
viendo bien los brazos, veroniquea. Pal 
mas.

El toro comenzó la ptUa paca, resal 
tando pavo, puesto que se creció, dando 
ocasión á los picadores á que midieran 
lis dimensiones dtl cuadro plástico con 
las costillas, y i  los/síes á hacer quites 
adornados... Morenita fie... Le limpió la 
frente con il moquero al Monterillo.

Los morenos y los blancos piden qae 
ios espadas fieíempeñsn el acto según 
do.

8*le Morenita de... por dshnte y de/¿ 
ua par desigual pues U zocata se quena 
atrás.
Chicuelo da uno supar que no spUnde

D e s d e  P in o s  P u e n te
Sr. Director áe La Publicidad

Ai psso ée S. M. por esta estación se 
diaps.ra.ren muUitud de palmas reales, 
habiéndose instalado al efecto en la ía 
ch&da de la estación abundantes escudos 
con multitud ¿e banderas y colocado en 
meáiG un rétulo en el que se leía: «Pinos 
Paent© á su Rey.—Viva Alfonso XIII.»

A este acto concurrió el Ayuntamiento 
precedido por D. José Ríos Pérez, conce 
jal; juez municipal D. Francisco Modes­
to Ríos, y los presbíteros D. Jaén H tes, 
cura párroco, y coadjutor D. Emilio Vi 
1 atoro.

Entre la multitud que asistió i  dicho 
. acto, recuerdo ¿ D. Francisco Mercado, 
i  don José Mercado, José Joya, Francisco 
v Miguel Medina, Antonio Biena Rejón, 
Pairo Jiménez, Antonio Vera, Francisco 
Girado, Jasó y Francisco López Fernán 
fiez, Antonio Biena Ueeña, Ricardo Ja 
ya, Isidro 7 Antonio Río*, Eulogio y Ya 
leriano Ufen*, Diego Recio, Antonio 
Martínez Loaisa, Luis Biena, Manuel 
García, Victoriano Siles, Francisco 7 Jo 
sé García Ortega, José Guióte, Ildefonso 
Capilla, Emilio Ureña, Braulio y Lucia­
no GapüU, Antonio Sinch; z, íoté j  Fraa 
cisco Vaiujo, José Mira, Cecilio Avila, 
E Jas Duque, Manuel González, Máximo 
y Francisco Sánchez y Manuel Fiares y 
corresponsales 4e ios periódicos diarios 
de esa capitai y además todo el pueblo 
en masa.

Al pasar el tren, el pueblo ovacionó i  
Su Magostad, quien contestó salufiando 
militarmente.

Da Y . atento S. S.. Gabriel López.

El servicio telegráfico y el viaje regí©
A diferencia fie lo que ha ocurrido 

otras veces coa los viajes regios y asun 
tos análogos, no se oyen ahora quejas 
áeL servicio de Telégrafos- 

Esto prueba que dicho servicio es bue 
no entre nosotros siempre que se atíen 
de con cuidado á su organización. Es 
decir, quo ©L personal es t&n bueno co 
mo.áonda más loses, y que tal ventaja 
se nota siempre que no se le pone en 
condiciones imposibles.

Conveaciáo3 fie tl.o, el director gene 
ral estuéió con tino la manera de evitar 
los inconvenientes que en otras ocasio 
nes se han notaío. Y  una sscción fie 17 
telegrafistas, con ua jefí muy inteligente 
v aparatos, hsá i ¿o aoQde quiera que el 
servicio habla áe ser extraordinario. Lo* 
resnits-íoa son los que tocamos todos.
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Sis? Enriques Lezsss fia Vílahsz

¡su suerte y su vida, ella le respondía 
sin variar en un punto,,

—Está seguro: pero está en manos 
de nna persona á quien nanea conoce­
réis, y que el día en que no reciba no­
ticias mías ó sepa por el contrario que 
me ocurre una desgracia, lo presentará 
á la justicia y  todo se descubrirá.

—¿Tanto desconfías de mí?, la solía 
él preguntar.
_ —No, no por cierto, pero nadie sabe 
lo porvenir, y  bueno es poder estar se­
gura de algún modo.

Adolfo no insistía, se conformaba 
por el pronto, pero á la vez pensó em­
plear la astucia para librarse de aquel 
yugo.

Por esto frecuentaba el trato de su 
enemiga, sonriéndoía y fingiendo esti­
mar en mucho su ingenio y su trave­
sura.

Esto alimentó las locas esperanzas 
¿e ia joven, que aparentó también un 
afecto creciente hacia Cambraleg.

Los dos se engañaban, y los dos 
aguardaban al par.

Así se pasaba el tiempo.
Ambrosio, el fiel y honrado servidor 

de los Duques de Saint-Aubfn, había 
cumplido dignamente su misión.

La lealtad dei corazón había suplido 
á las dotes de la inteligencia, y con un 
acierto superior á lo que podía esperar­
se de un hombre sin gran instrucción 
ni gran conocimiento del mundo, había 
servido de padre, de amigo de criado, 
y  de providencia, en fin, á Raimundo 
y  Lucy los dos hijos de sus infortuna­
dos señores.

En un principio, y  cuando los recur 
sos eran mayores, ios niños recibían 
nna educación sólida y brillante, supe­
rior á la posición que entonces ocu­
paban.

Raimundo, á quien Ambrosio miraba 
como el futuro sosten, y el representan­
te de su ilustre origen, fué instruido 
con esmero en todos los ramo3 del sa­
ber humano, pues Ambrosio pensaba 
dedicarle á la carrera del foro, en ia 
cual un día podría defender sus dere­
chos al nombre y  á la fortuna de sus 
padres.

En cuanta á la niña, sus estudios fue 
ron mas modestos, pero no menos es­
merados.

Sabía, sobre todo, atender á la noble 
anciana, que inutilizándose mas de día 
en día, había llegado á postrarse en el 
lecho y a perder casi por completo, la

memoria y  el conocimiento de cuanto 
la rodeaba.

(¡Oh! y así á lo menos podía olvidar 
muy á menudo.

Y  ¿qué otra dicha que el olvido que­
daba en la tierra para Odeta?

A  veces la infeliz se creía aun en su 
castillo, rodeada de grandeza, de como 
didades y  de servidores.

Y  como el llanto había enturbiado 
sus pupilas, podía sostener esta ilusión 
pues apenas distinguía ios objetos que 
tenía en torno.

Lucy, la dulce, la buena ó inteligen­
te Lucy, daba gracias al cíelo cuando 
su abueLa soñaba así.

Le amaba tanto/ ¿y cómo no, si care 
cía de otra madre, de otro amor, de 
otro amparo?

/Pobre flor débil y delicada que solo 
podía apoyarse en aquel viejo y carco­
mido tronco. Como le perfumaba coa 
puras esencias, como le cubría con sos 
Hermosas hojas/

Ambrosio había referido mil veces á 
sus tiernos protegidos la historia de lo 
pasado.

Sabían por él que ía Duquesa Odeta 
había sido ia mejor y  más dulce de las 
mujeres; la mas desprendida y  noble 
de las almas.

Sabían que su excesivo amor á Lau­
rencio y  á Margarita había causado su 
ruina, la había reducido á la vejez en 
la pobreza, á ella qúe en su juventud

poseía todos los bienes y todos los faus 
tos de la tierra.

Y  los dos niños la adoraban y se afa­
naban á porfía por remediar los rigo - 
res de aquella dolorosa situación.

Raimundo se aplicaba con aían á sus 
libros: estudiaba el código, aprendía 
las leyes, y  solo ansiaba que llegase el 
instante de ampararse de unas y otras 
para remediar aquel infame despojo.

Siempre mas grave y  juicioso que 
sus compañeros, ma3 inteligente y asi­
duo que ninguno de ellos, era querido 
de todos y  respetado á pesar de sus 
pocos años.

Es verdad que aquel jóven de figura 
noble y  elegante y  distinguida; de mi­
rada profunda y  melancólica, lleno de 
reflexión, de serena caima; sin alégalas 
y  sin las locaras de la juventud, afa­
ble siempre, pero siempre entregado á 
sus propios pensamientos, tan ocultos 
como callados, era nn modelo de bon­
dad y de juicio, que todos admiraban 
annqU8 imitaban muy pocos.

En cuanto á Luoy, su vida entera es 
taba consagrada á su anciana abuela: 
parecía vivir por elia y  para ella solo.

Siempre á su lado, siempre atenta á 
sus palabras vagas é incoherentes á ve 
ces, á veces hijas del delirio, satisfacía 
sns deseos, vedaba sn reposo, y procu­
raba distraerla en sus noches de so­
ledad.

Sentada junto á aquel lecho eu que

la Duquesa pasaba la mayor parte del 
tiempo se entregaba á sus labores, 
siempre hablándola, distrayéndola siem 
pre.

Después y cuando la anciana parecía 
tener un rato de lucidez, tomaba un li­
bro y leía largo rato, hasta que su abue 
la se dormía.

¡Pobre Lucy, pobre niña/)
Cuan diferente debió haber sido su 

destino.
Y  sin embargo la bondad y la dulzu­

ra de aquella hermosísima niña no se 
alteraban un punto.

En medio de aquella soledad dei al­
ma que la rodeaba, aún había siempre 
una amorosa sonrisa en sus labios; uaa 
palabra amante para los que la cer­
caban.

Aquella sonrisa era el rayo de sol 
que aLumbraba la vida de Odeta; aque­
lla palabra era el talismán que daba va­
lor y esperanza a Raimundo.

En cuanto a Ambrosio, 110 era cariño 
era adoración lo que profesaba a Lucy.

Los dos hermanos se querían con esa 
amor que deben sentir ios angeles en 
el cielo.

Raimundo estaba orgulloso de Lucy.
Lucy creía que no había ea el mun­

do nada mas perfecto qae sa hermmo.
La existencia de entrambos _ corría 

así, no expLéndida y  brillante, pero lie 
ua de afecto, de calma, da resignación.

Y  cada año depositaba nuevas fioxQ-
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Y¿ s& sabe que en el ú' síbq tremendo 
temporal el aparato Hasties que dichos 
telegri fistos U-vahan enfrió desperfectos 
y avarías. A pesar de tolo, no creemos 
que 3e escuchca las L&msnSacioaes acos 
lumbradas.

Porque las cosas dejas pocas veces de 
salir bien, cuando bles se hrcen.

A lm uepzo
Gomo teníanlo anunciado, esta ía?¿e á 

la una obsequiarán loa liberales de la 
_ A!pujarra al Excmo. Sr. D. Lorenzo Mo 

ra» con un almuerzo en 6l hotel Sieso 
Sueles. __________ _
T ea tro  ñlhaBibpe

Coa una entrad* rxiraoráinarig y un 
éxito suDsrior, ge representó acocho es 
el amplio teatro AUiambr?, el magnífico 
drama titulado El Gran Galeoto.

L03 artistas da U compañía del Síñor 
pj-tes fueros repetidas veces :Untados 
á escasa, y también fueron ovacionados 
i 1 interpretar admirablemente la come 
día ea un ¿cío denominada Yl hijo de mi 
amigo, es la que se «Utiaguió ei soeab;© 
actor cómico D. J;aé Partes Tjrreci ai.

E 'te larde SI Matrimonio Civil y SI No 
vio de Doña Inés y cor la noche, La Car 
cajada y Juez y parte.

Eoss de s©si@dad
Ha dado á Luz, coa toáa felicidad, una 

preciosa niña, la distinguida s»ñjra de 
nuestro querido amigo el arrendatario 
de as contribuciones de esta provincia, 
D. Jesús Cortés Sánchez. S9a enhora 
buena. __________

R esu lta  do p os it ivo
La dispepsia, es ía afección que más se 

padece en nuestros días, originando la 
inapetencia, debilidad y anemia, por fal 
t i ¿e nutrición, curándose únicamente 
con el Slimir Estomacal de Sáiz de Carlos 

; marca 8tomcJix.
Con gusto, por tratarse áe una 

ración espinóla, publicamos
prepa 

á continua 
cién uno áe los muchísimos dictámenes 
que ios más notables doctores de todo el 
mundo han dalo acerca de los SaliciUtcs 
de bismuto y cerio de Vivss Pérez, que 
sea ya universalmente eonociáos y apra 
cíalos por sus maravillosos resultados.

D. Víctor Angnita y Siuvan, Méiico 
Cirujano por la Ucivarsiáad Central. de 
Madrid y de la ée Santiago de Chile, ex 
mélico del Cuerpo da Sanidad d9 la A r­
mada, Caballero de la O .-den del Méirto 
Militar, etc., etc.

Certifico: Que tanto en Filipinas como 
eD Eáp&ña v Chile, he prescrito los Salí 
díalos de bismuto y cerio, preparados por 
ei farmacéutico Sr. Rivas Pérez, de A l­
mería (Españi), en catarros intestinales, 
éíssnterías y diarreas consecut vis &L 
destete, observando buenos rs&ul jados, 
y aunque poco partidario ée certificar 
sobre la bondad ée un medicamento, lo 
hago en esta ocasión, por tener la con­
vicción de que los doctores que lo rece 
ten prestaran seguramente á sus clientes 
un señalado servicio.—Santiago de Chile 
é de Marzo 1895.—Df. Víctor Anguita.

Lo mismo el turco Mahomey 
que el cristiano Luis Fariña 
compran las pastillas Rey 
ée mental y cocaína.

Farmacia Moderna, Principe, 10.

MIL PESETAS al que presente cásup 
las de Sándalo, mejores que las del doc­
tor Pizá, de Barcelona, y que curen más 

o uto y radicalmente todas las enferme

España
Traía de los vitjía regles, manifestsn 

do que si en ellos ge procura compena 
írar á ios monarcas coa Ub necesidades 
urgentes de ios pueblos en tolos los ór 
denes de La vida serían más provechosos 
para la monarquía y para la nación.

É l Liberal
Publica uu aotícu-o encomiando la Re 

volución de Julio, última obra étl insig 
ne novelista don B :aito Pérez Galiós.

Eu otro lugar publica una crónica de 
Dicen1.?., en la que éste se ocupa del tra 
bajo de los mineros, lamentando que rea 
Ilesa una labor rudísima y peligrosa, y 
en cambio perciban exiguos jornale?, con 
los que apenas tienen para atender al 
sostenimiento de sus familias.

E i P a ís
Dice qué, ¿ pesa? de que les españoles 

y ios franceses somos hermanos, no so 
vé fraternidad por ninguna parte.

Somos como C lia y Abes), correspon 
áióalole á Espíñ*, desgraciadamente, ei 
papel del segundo.

ELGAPITAL
Existen ahora escuelas que pomposa­

mente se llaman £ocioíógic>?,-las cuales 
lucen basco de su3 tiros ^ ¿e sus ala 
qnes al capitel, atribu.éndols cuantas 
desgracias y desdichas padecen y sufren 
las clases proletarias.

Error crasísimo es este, porque no 
quiere entrar la refhx.éa en su eximen 
y anüisis.

Capital no es otra coss, éígsss lo que 
ge quiera, que trabajo acumulado, y el 
capital es un fon ¿o de reserva que para 
su aplicación tienen lo mismo los púa 
bloa que los individuos.

Paro lo curioso dsl caso es que toéos 
cuantos ansian, cuantos quieren y cusa 
tos trabajan por la abolición dsl capital, 
no podrían prescindir áe él, porque es 
necesario é imprescindible para todas 
las manifestaciones de la vida exterior.

Toda empresa, tola iáss, todo progre 
so, necesita dsl capitel para desarrollar» 
se; sin si capital, no podría darse 4 va­
ler, ni nada semejante.

Lo qae en esto pasa es que en la confa 
sión de ideas que caracteriza á las escua. 
las exaltadas ocurre con extraordinaria 
f ecueneia el hecho ée que con la pala», 
bra capital clasí ficen á tolo cnanto odian 
y á toé o de cuanto anatematizan.

Y  esto, francamente, no es si capital.
Capital es las sumas que se exponen 

para la explotación dei subsuelo; para la 
creación ée industrias; para realizar las 
obras más portentosas con las que justa­
mente se vanagloria la edai presente.

Sin el capital ei progreso estaría esta­
cionario; las clases proletarias no po­
drían vivir y carecerían ée trabajo, y por 
tal cau?a y por razón tan poderos?., en 
tendemos que es una solemne injusticia 
combatir al capital, el cual lo que deba es 
encentrar apogo en todos para que ee in­
vierta y á todas partes lleva sus benefi­
ciosos frutos.

- iv snóüco.

cuadro nada halagador de la [Hacienda 
pública, ni el crédito ée la nación p-da- 
ce ai inspira temores su situación ecouó 
mis*, ni la opinión censura al ministro, 
antes bies, le"aplaude ai exponer is sitúa 
ción y Los medios da mejorarla, poique 
habi* claro, sin eufemismos ni vesgueia- 
d&áes; presenta las cosss como son y así 
las endeude el país, qua sa huelga áe co 
nocerlas en toáa su desauáez.

L i causa áe es'.o es la eos fianza, en la 
potencia económica y política ésl país. 
E?ü confianz -̂ es la qoe nosotros debe­
mos procurar que se tenga en muestras 
fuerzas y ea nuestros medios de acción, 
y mientras no !a obtengamos, aunque 
cerremos coa superávit nuestros prtsa 
puestos, continuaremos siendo puíbJo 
meaos solvento? y de menor potencia eco 
r-ómica que Inglaterra, c-n disminución 
¿e ingresos j  déficit.

Los copones de LA PUBLICIDAD

á nuestros

S U S C R IP T O P s .E S
TR E IN TA  CUPONES como éste, 

dan derecho á recojer en la Administra­
ción de La  Publicidad (Gracia, 4), una 
novela encuadernada; se puede elegir 
entre más de cien títulos diferentes.

B E m L Ú

PASA LOS l i e s
CINCO CUPONES como éste dan 

derecho á recojer en la Administración 
de La P u b l ic id a d , (Gracia, 4), un billete 
para la rifa de un magnífico velocípedo 
de tres ruedas.
1 a a ■*-* m  H gag baa bbbb-j-rg; a 83 bbm̂ bm  
iaaaBBBi¡a ■ i mp—  M — 83—' — —

Otro regalo
CINCO CUFOíNES como este, dan dere 

cho á adquirir en la imprenta de La 
P ublicidad, Gracia, 4,'una barajita de 
amor por la mitad de su precio. Las hay 
de 4 y 6 reales, á elegir, ya corrientes ó 
de Injo en tintas de colorea.

FOE TELEGRAFO

prest*
áíiées tüiaams.

alftnfla Un portal muy espacioso, 
OC altgtiufl es ei Zacatín, 59, en precio

-y -

Ttíatro Aihambra.—Compañía cómico 
dramática áe D. José Portes.—Fancicnes 
para bey: Por 1* tarae, El Matrimonio 
Civil y t i  Novio da ác-ñi íaes. Por U 
nocas, La Garcaj&ia y Jaez y Parts.— 
Balacas, i ‘50 pesetas. Entrada general, 
40 céaís.

P1 .za ée Toros.—Esta i&eáe tendrá la 
gar uaa corrida as cuatro novillos en 
nuestro circo te urina.

Gafé áel Sigio.—Sexteto Montero.
Gafé Alameda.—Sexteto Romero.
Gafé leí León.—Trio Alpino y baile. 
Café ée España.—Qaixiíeío Vaiísdar.

¡ T E S T  S a S d
E l Im parcíe l

Dedica su artíemo áa fonéc á la horri 
ble caiisirofe ocurriía eh Valanueva éa 
las Minas, expresando el penoso sen ti 
míenlo que ha csusaáo es tolos los áni­
mos.

Hace excitaciones para qua los que pue 
fian se apresuren á mitigar los dolores y 
amargueas de its vmü&g y huérfanos, y 
el periódico por su parta abre una sus 
cnpción encabezándola con i .000 pese 
tss.

S i otro artículo recuerda este psrióái* 
co ias opiniones expuestas por el señor 
Siivsta sobre el problema ée Marruecos, 
y señala el contraste que se observa e i 
5 re aquellas elocuente» palabras y el ae-s 
psativo silencio qua ahu a guarda el se 
ñor Miura.

E l Globo
Tútt.a á su ari.cuio ae fondo cCatala 

Hiemo pujante», senai&Eido que hace cm 
"  co años entre cuatro iocos nació ia idea 

útl catsianisiao, j  que hoy, por vinuá 
ás iaa circaasíaucias, son legión los que 
anísponea á toao otro cuito nacional eL 
éeGaialuñi.

Añade que el señor Mautí los ha íor 
t£;eci4o eu Viz de Giviaincs, sieaáo, á 
.su juicio, las eiserep&ocias que separap 
4 los cauiaaisus puramente adjetivas,

U  G01F I 2I  ES EL
Es España, país empobrecido po? una 

dífectuosa sámisistraciózi, aun cuando 
tiene recursos naturales suficientes pa 
ra salir áe situación tan poco lisonjera, 
vivimos constantemente en observación 
¿si tipo dsl cambio y de La recaudación 
de los presupuestos: si éste baja y aqnéL 
sube, la crisis económica se agudiza y la 
bancarrota nacional ameniza áar <*L tr£¿ 
te con el crédito y *un con el Estado; y 
si la balanzas© inclina á la inversa, ba 
jando el cambio y subiendo ¡a recauda 
ción, se respira más fácilmente y se sa 
luía con complacencia la aurora de éfis 
más bonancibles. No hace aún muchos 
meses, que ante el resultado qus se espe 
ra áe los vigentes presupuestos, la ma 
yo? psrte de la prensa puso el grito en 
ei cis o denunciando la posibilitad de 
que se liquidara con déficit y el temor 
cundió por todas las clases contribuyen­
tes y productor? s, desapareciendo, ó, me 
mejor aúo, atenuándose ante nuevos su 
cesos que arrestaron á aquél la auges 
tióa ée la aetuaiiiai.

La causa áe ícáo este, radies en - la po 
es. confianza qu3 toéos tenemos en la vi 
teliásd de la nación y !& menos qus ins­
piran la» condiciones da ¡os encargados 
da dirigiría: la debilidad congénita ée 
nuestra Eep?ñ% hace temer, en cuanto 
E9 presenta la crisis, que no pueda ven- 
cerit: en cambio, si íaéramos faenes, 
esos recelos desaparecerían en el acto, 
mejor ?ún, no habría lugar á ellos, tal 
como sucede en Icg aterra, pr-ís de una 
sel vencí» y una riqueza á prueba de cri- 
£Íá.
_Acíu&rm3nte,8l presupueste inglés del 

sno pasado ée 19'>3, se ha cerraáo coa un 
déficit de cerca de ciento tr?inta y cinco 
y medio millones te pesetas oro, debido 
l  una notable disminución de los ingre 
sos j  al aumento progresivo de gastos en 
ios armamentos navales, al extremo ée 
que, en el espacio de nueva año?, ss han 
botado ai agua en los astilleros británi­
cos y para su marina nacional 934.000 
toneladas de buques de guerra.

E capítulo ¿5 guerra y marina sumen 
ts d9 año en año, sumando ce*ca ds dos 
mil mii^-nes, át- ios tres mil quinientos 
en qaa ss calculan ios gastas del t-jerci 
ció, obLiganio al ministro ée H -cieaía, 
para enjugar ei considerable fiéflcil, á 
proponer, como asaba de hacerlo note la 
Gimara le  los Comunes, un aumento en 
el impuesto ¿si income tax y al de los ée 
rechos sobra el teD¿co y e. té, artículo» 
de general consumo y ¿e primera necesi 
dad en Inglaterra y i  pea»? de esto y del

Lotería Nacional
Madrid 30 (i3 r30.)

En el sorteo de la lotería que acaba 
de .verificarse, han correspondido los 
premios mayores á los siguientes nú­
meros:

Primer premio, (100.000 pesetas), al 
número 337, vendido en Avila.

Segundo premio, (50.000 pesetas), 
al número 3 458, vendido en Madrid.

Tercer premio, (20.000 pesetas), al 
número 31.410, vendido en Málaga.

Premiados con 1.500 pesetas, los 
siguientes:
9020, 35179,5983, 32151, 27970, 29080 
1419, 22434,32512,2394, 34609, 33708 
17892, 1986, 5956, 416, 14980, 26830, 
12763, 22251, Granada; 20052, 29143, 
22886, 15720, 15521, 31185, 33238,
23392, 6264, 30796, 33202, 34283,
23004, 4447 y 35566.

. Prem ios de 3 0 ©  pesetas 

Han sido agraciados con pequeños 
premios, los números siguientes, ven 
didos en Granada:

586, 587, 1458, 1769, 1460, 2779, 
2584, 5914, 5968, 7981, 7809, 13187, 
15482, 15861, 15401, 16384, 17164,
18876, 19447, 20282, 20301, 20355,
21847, 23356, 25872, 29899, 27804,
29194, 29217 y 33281.

La manifestación obrera
MADRID.—El Sr. Conde de San 

Luis, ha autorizado la manifestación 
pública que se proponen hacer maña­
na los obreros.

Artículos de actualidad
MADRID.—La prensa publica ex­

tensos artículos dedicados á la cues­
tión social, con motivo de la Fiesta 
del Trabajo

Los catalanistas
BARCELONA.—Aumenta la ma­

rejada entre los catalanistas, no lo­
grando éstos entenderse.

El Sr. Rusiñol insiste en mantener 
su dimisión de presidente de la Lliga 
de Catalunya.

Los socialistas catalanes
BARCELONA.—Los socialistas han 

publicado un Manifiesto, con motivo 
de la celebración de la fiesta del Tra­
bajo.

Un día sin Prensa
MADRID.—Mañana no trabajarán 

los tipógrafos en la composición de 
los periódicos, por ser i.° de Mayo.

Suscripciones para las victimas
M ADRID.— Eu varias provincias 

se han abierto suscripciones para des­
tinar sus productos 2! socorro áe las 
víctimas de la explosión de grisú sn 
las minas «La Reunióos,

El 1.° de Mayo
MADRID.—Mañana celebrarán los 

obreros un mitin monstruo.
Después harán una manifestación 

para entregar al Sr. Maura las con­
clusiones que abrueben, sintetizando 
las aspiraciones del proletariado.

El Rey y las víctimas del trabajo
MADRID.—Es probable que D. A l­

fonso XIII visite á los mineros heridos.
Maura en Pelado

MADRID.—El Presidente del Con­
sejo ha estado en Palacio para infor­
mar á la Reina madre de les agasajos 
de que está siendo objeto D. A ífon- \
so X III en Granda. |

r
Nota diplomática

MADRID.— El embajador de Fran­
cia en Madrid, Mr. Cambon, ha entre 
gado al ministro de Estado Sr. Rodri- 
guezSampedro, una Nota del Gabi­
nete Combes, reservadísima.

Debe referirse á la cuestión de Ma­
rruecos que tanto pieocupa á la pren 
sa v la opinión españolas.

En el primer Consejo que tenga lu­
gar, estudiaráse dicha Nota.

Captura de un barco
LONDRES.—La escuadra rusa ha 

capturado un transporte japonés, des­
pués de cañonearlo, matando á 78 tri 
pulantes.

Los presupuestos
También hoy se ha celebrado Con­

sejo, para continuar el estudio de los 
nuevos presupuestos.

Carencia de noticias
MADRID.—Los círculos políticos 

están desanimados.
Escasez de noticias.
Donativos de Sus Magestades

Madrid 30 (22).
SEVILLA.— El Rey D. Alfonso X III 

ha dado un socorro de 5.000 pesetas 
para las víctimas de la catástrofe de 
las minas La Reunión-

La Reina doña María Cristina ha 
destinado al mismo benéfico objeto, 
2.500 pesetas.

Los heridos han sido trasladados & 
sus respectivos domicilios.

El número de cadáveres que pro« 
dujo la explosión de grisú, asciende 
á 55.

Ira. Sra. del Rosario
¡ ¿ F Á B R I C A

de cementos, cales hidráulicas
ü a F S s  E L  ü O B L E

Dirección en Granaua, Aceré Dátro, 64. 
Depósitos: D. Eduardo González, Ámi* 

receros, ! 8.—D. Tomás G&rsíz, AI- 
hón'íjgs, 39.

Pídanse catálogos y maestygs

\ E X Q U I S I T O S
C H O C O L A T E S

R jL  PP. BENEDICTINOS
á 2S £¿50 y S peasa psssuaí:®

coa causis, sin ella y á ¡a vaiaiite.— ¡ 
De vsnsa, su cesura ée López Haos.

La Opinión pública
Es siempre la gfa 

buen sentido. Quince años 
pues, de un empleo segui­
do en todas las familias 
datados ios países dei 
mundo, prueban ciaramen 
fe que las

P l l l o r a s  F i n í
son el medicamento más 
reputado que da siempre 
m e jo ra s  resultados, el 
más económico y regene­
rador de la sangre y tóni­
co de ios nervios por ex­
celencia. Gura: Snemia, 
cloro is, debilidad gene- 

1 ral y enfermedades 
" estómago.

Las PíiáoTM Píe k se venden en 
todas Isa f-irmüctes ai precio ée 
cuateo pssstes caja ó veintiuna pa- 
sotes las seis sajas.

i

Üc:co Producto científico |<¡t»eat£do 
a !¡¡ Accdemie de óSedición de Pcric 
contra el & 'ICB03I0 de la CALVICIE v 
toda* las ENFEP.2.I2DADE3 del CUERO  
C A B E LLU D O . — Informes g/atuito» . !— DECUEAKT, rorp«íC¿cUeo.̂ 3. R̂nc

— De Vskt. :D viernes Cores Partrsda. 2t, Ptoza VUero. S?.
de Clígna Provssza.

farmacia Moderas, Príncipe, Ift
Píscueios qfííííilesmsñts poros

P.-ecios sumamente económicos, ecsao 
pueáe verse sn la siguiente note: P tas. 
Emulsión óe sestee áe bacalao. . . 1 25 
Llmoneda purgante 0 75
L icor áo brea: bote.........................0 69
Jarabe de Lttolofosíüiíe ds c a l- .
JiTE.be ée quina farraginoso. .
J irabe íodotinico fosfetséo . .
Jarab© áe rábano ioéa io . . . .
J trabe ioíuro de hierro.............  í

25 
50 
50 
50 
50 

, 1 50 
2 00 . 2 00 

, 0 50 
. 1 00 
mucho

Jí.rabe Hím^globiss-............. .. .
Vmo áe Peptoaa.......................
Vino áe iodo tánico fc-if&Uáo. . .
Hierre dia’fzaáo, be.te.............
M»?nesia gracu‘a€a efervescente

Ea ía?: recetes la geesomía es 
más ?-ptecí£bl3.

Consulta médica gratuita áe 3 á 4.
N o t a —A todos los clientes se les ea 

tregart un cupón con ei precio áe la 
compra: reusienáo cu posea per valor ¿s 
¿iéz pesetas y entregándolos en esta far 
macis, se les hzrá un regalo ée perfume 
ría. Loa cupones se estregaran soiamea 
te es l&s vínt?.8 al con todo.

POft ULTÍMA VEZ
interesantísimo

IMPORTANTE REGALO
A NUESTROS LECTORES

Carrera breve y sis g&stes. Na más rutina
Por 5‘50 píselas "tu Grsaaáa ó 6l25 por 

correo, se entregará un tomo en tamaño 
32 por 22. ¿¿ ta importantísima obra 
nufc-vfi ée Teneduría d-3 libros por pmi« 
éa doble, cálculo mercantil, correspou 
fiencis, sistema métrico áecimai, inven» 
tirios, balan caí. operaciones practicas 
áe teztedtnU, pr-’pGcción áe íes cu-utas 
para sbrir y cerrar ios libros y Oteos 
r¿ uchris 'latos inte,,esantos, titu‘-ada CON - 
TABILIDAD MERCANTIL SIMPLIFICA­
DA al alcance ée tocas las inialigencias, 
dei profesor meresntil don Manuel 
F. Font, con cuya obra cualquiera per­
geña pueáe hacer la carrera de comercio 
y la de tenedor áe libros su toda su ex 
tensión teórica y prédica, y en el corto 
plazo de treinta diss, sin necesita! de 
recurrir i  ios auxilios de escuela, ac&de 
mi?- ni profesor alguna.

D..‘i£ír?e á D. Asd-és Acequia, calle 
Alhóaúiga, 2, 2.°, 4-”' ch?; G-g.naáa.

Gadnea el 1 4  de Sfayo

£32i (M éSSa£&*■£&üLí i

™°L lites *
elefespadess á arases que ss vsnstea <m__ i !  
?.atísuo y acreditado ainiicéu aa Cssssissi&ís 
m ü  «522 g¿A y que roa ios sa^a
-.■xqukítoa de cuautao oiazts es conoses. 

¿ 2 &sstales vaL«ííírí, sane-’ü y sin e’ ít

E B V E Z A
La mejor, s. más higié­
nica, depósito excusivo 

U  en Granada y su previa, 
cia.

ds! Oifbéa, U isrvíoie á tarfeílio

n
i

LOS ADELANTOS DE LA CIENCIA baa .'efirafto qus el dos- 
tor Oaaile, dezcabr!frs 
loe ¿aíiagrosos msiiez- 

mentos qne cnrau infelibiements Is tisis sq cualqcíora oe ena ne* 
riodoa y todas iaa enfermsdales dál eztómago. L  la más pequ -fia 
ma iiféBfcacióa ds nn ¡peslrladn, t®s, ©ataB,ie'(Bí fepoa^ESÉ.is3 gsdppe, 
asEaa (sefeeacléa), egpaeiwrHelúa y de cualquier eníermad.3a dsl 
pecho, tomar inmediatamente laa í-̂ cpSasi Cae5íe, que no sólo curso, 
infaliblemente ecias enfermedades, sino que se íendrá la eoaap ete- 
Bcguridad de no contrae? otras mucho mis graves. Siguiendo ee:s 
Báétodo se podrá decir es  más tlsiss. Sí po? descuide uc se habí era 
?cguido este tratamiento, y  por desgracie e<zalqoler persona se oteen* 
trata atacaos de listo, no tiene qne apurarse* porque gracias & Joe 
constantes estudios hemos podido encontrar loa renombrados Confi­
tes Caslle, que asociados £  las combatan con eficscls ía t i­
sis eu cualquiera de sos periodos.

Después de largas'gas experiencias compusimos el E5á!lsamo CasUe© 
Invento?áe Io3 renom que no sólo cara prodiglocamente todas las enfermedades dei e*íó. 
brados me lam entos mago, como son atonía (debilidad del estómago', digestiones laho- 

CASILE. ?'©sss ó álfielles, plreela ó cesdías, laaptteuela, gas íra lg ies ,
Diputación, nñm. 3^9 ¿lJat? elé* ’ enterro*, éle-.Paáj ^Iperetopidla • iota cia,e de dis- 

EAROÉLON¿ " haciendo detaparece? &i mjmttnto 'oe vóm itos, ardores 7
^  ' pesáéaa, cine que sa rccomíeuda coia¿ i: el s^crsai.ley tie neee¡idad

todos los convalecientes de cnelqniar enfermedad.
ConBUltas médicas en casa del inventor, Diputación 485, Barcelona, tedia 'os días á ’as 

doce y las conenitas que se la haean por escrito eontextagratia y con reserva.
Precio d3 venta: Perlas Csbíib, 5 pesetac; Confites Utiaiid, ó pesoins. Bálsamo Cañie, 5 pe- 

eeize.—Ds voata en las acreditadla farmacias y en caca del inv¿ntcr: D paíación, 342 
Barcelona.

En GRANADA en las Farmacias ds jasa Lópes Babio y Pérez, cufie de Golón; Justo Qrti* 
PafaRón, ian Gerónimo, la, y 2 . Miguel González, plaza de San Gil, 40,

,*. .  » :•  .
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EC050JH A Y  HACIENDA
Producción trim estra l de azúcar de 

caña
Desde 1/ ¿e Enero i  31 de Marzo ante 

rio? han éntralo en las fábricas, según 
datos ¿e la Dirección general de Adua­
nas, 69.989.060 kilógramos de cana; es 
decir, 15.403.841 kilógramos más que en 
mismo periodo de 1903.

En dicho trimestre han entrado en al­
macén 3.726.436 kilógramos de azúcar 
eDTi8*dc, lo que representa nn aumento 
de 799.148 kilógramos sóbrela cantidad 
ingresada en los primeros tres meses de 
1903.

El azúcar de rémolaefea
La producción de rzúcar de remolacha 

en ia campaña de 1903 1904 ofrece nota­
ble progreso si se la compara con la ob 
tenida desde l.° ¿e Jallo le 1902 á 31 da 
Mfcrzo de 1903.

En la penúltima cuno* na, en efecto, 
entraron en fábricas 669.760.200 kl’.ógra* 
mos da dicha primera materia, y en la 
que han concluido en el año corriente lo 
hicieron 843.496 566.

Resulta, pues, á fsvo? de 1903 1904 un 
aumento en la exportación de remolacha 
de 173.737.366.

El §súa&r envisado que se recibió en 
los almacenes ascendió en 1902 1903 i  la 
suma de 69.319.207 kilógramos.

En 1903 1904 ingresaron en los mis 
mos 93 992.282 del miBmo producto.

Ha habido, por lo tanta, un snmento 
en la cantidad obtenida de 24.603.075 ki 
lójramos.

6B
No es solo en Naev* Yoik donde se en 

cueatran edificios de colosales dimensio 
nes; también en Londres acaba de cons 
trnirse nno en el barrio de Holborn, que 
sobrepuja á muchos de los americanos, 
y dedicado á casa habitación para las di 
ferenteu familias.

La superficie habitable de este inmue 
ble es de 910 000 pies cuadrados y el nú 
mero de sus departamentos es de 18.153.

Los ascensores hidropneumáticos, en 
número de 30, ponen en comunicación 
los once pisos de que se compone esta 
casa.

En su centro se ha dispuesto un res­
tauran! comúo, v el número de inquiii 
nos es el de 8.600.

El coste total que ha tenida esta obra 
asciende á áos millones de libras esterli 
linas ó sean 625 millones de francos, 
aproximadamente.

MINUTA CULINARIA
A l m u e r z o  .—A’mejas cocida?, alondras 

al minuto, alcachofas con manteca, com 
pota y postres.

Comida..—Sopa de anguila, pollo á la

marinera, anadino asado, coliflor al egra 
ttn», esouma de crema y postres.

Alondra* al minuto —Desplumarlas, 
viciarlas y atarlas. Colocarlas á la lum­
bre en una cacerola de saltear con man 
teca y sal Cuando hayan tomado un co­
lor dorado se les puede añadir setas y 
perejil picados y un poco de harina. Mo 
jarlas con vino blanco y caldo. Asi que 
la salsa comience i  hervir, retirar las 
alondras y ssrvirlas sobre cortezas de 
pan fritas y rociadas con la salsa.

Xspuma ele crema.—Se cuece hasta re­
ducir á la miud dos litros de leche; y 
se mezclan 120 gaamos de azúcar y una 
pulgarada de goma arábiga en polvo, di 
suelta en agua de azahar; se bate la ere 
ma hasta hacer espuma y se sirve.

B O L E T IN  R E L IG IO S O
Cultos para hof

Santo* del dia: 8antos Filipe y Saniia 
go, apóstoles; Sigismundo, rey, y Jere 
mías, profeta.

Jubileo de las 40 horas: E i la iglesia de 
Santa Catalina de Sena.

Güilos p a n  ñ a fia o s
Jubileo de las 40 horas en la iglesia de 

Santa I  tabal la Real. Se manifiesta á 
las seis y media y se oculta & las siete.

Misa cantada.—Ea la Capilla Real y la 
Catedral, á las ocho y media.

Misa de doce.—En las Angustias, San 
Justo, la Msgialena, San Juan de Dios y 
Santa Isabel.

En la igletía de San José, á las cinco, 
la setena del santa. Se cantan los gozos, 
salve y letanía.

—En San Antón, i  las cinco.
En la iglesia del Sagrado Corazón, la 

Magdalena, Hospitalieos, San Juan de 
Dios San Antón, hay misa de media 
en media hora desde las seis ¿ las diez y 
media. En S>n Jerónimo hay misa todos 
los días de hora en hora, desde las seis 
hasta las once fie la mañana, los do­
mingos y fitas fsstivos hay también misa 
de doce.

Rosario.—Ea la Catedral, San José, 
San Andrés, la Concepción y la Angus 
tias, á las oeho y 'media; en las demás 
iglecias, ¿ !a oración.

Novena en Santa Catalina fie Sena, á 
su titular, á las cinco.

Visita de la la Corte de María.—Núes 
tr Señora de los Angelez. iglesia de San 
Antón.

La Real Archieofradía áe Nuestra Se 
ñora del Rosario, de la paroquia áe Santa 
Escolástica, celebra los cultos mensuales 
en honor ds la Santísima Virgen, hoy 
domingo, á las seis de la tarde, predi 
cando don Casimiro Caynso.
J1 "i 1 • - i-1 ■ ■■ - Í -J S B

H U M O M A B A ^
¡Lt actividad es una gran cosa!

Un padre, ponderando la de su hijo, 
decía:

—Mí P^pe hará fortuna: es activo co 
mo un diablo.

—¿Y en qué se emplea?
—En nada: pero no cesa áe andar en 

tolo el fila.
—Paes entonces su hijo áe V. hará la 

fortuna., ¿e sn zapatero.

Fué á confesarse nn hombre tan suma 
mente sordo, que el cura tenía que enten 
fierse con él por escrito; entre varias pre 
guntas, le dirigió la siguiente:

—¿Ha dejado V. de oir misa algún día 
de precepto?

—1Todos,—le contagió el penitfnte.
—¡Hombre, ese es na picado muy 

grave!
—Pues, padre, bastante lo siento, por 

que si pudiera oir la misa no sería sor­
do.

SECCION DE ELECTRICIDAD
INSTALACIONES A PLAZOS

Con el fin fie poner al alcance ae todas 
las clases, los beneficios como lidads 
que reporta el uso da la luz eléctrica, 
desde esta fecha s® hacen instalaciones 
desde una i  cinco lámparas, á pagar en 
plazos mensuales.

Bazar cL© Novedades •

LA HORMIGA DE ORO
Royes Católleos, 89

AGUA DE LOECHES
PURGANTE Y CURATIVA

Antiparasitaria, antiherpética, antisifilítica, antiescrofulosa, antibiliosa y reconstituyente. Cincuenta j cuatro años de 
uso general. Siempre ha obtenido hs más altas distinciones eD cuantas Exposiciooea ha concurrido y en competencia 
con sus similares nacionales y extranjeras- en la de Niza, de 1884, se la concedió el

UNICO CUAN DIPLOMA BE HONOR
EL AGUA NATURAL de LA MARGARITA EN LOEGHE8, usada convenientemente, ya sois, va mezclada con infa- 

sión de tita, manzanilla ó flor de malva, por sus virtudes antiséptica y depurativa asegura LA SALUD A  DOMICILIO, 
y es insustituible para K  curación de la obesidad, diabetes, infartos del hígado, erisipela, catarros gástricos é intestina­
les, gota y reumatismo, sífilis, apendicitis y enfermedades propias áe la mujer.

Sa ABUNDANTISIMO CAUDAL DE AGUA, aumentado recientemente con las obras que acaban áe hacerse, per 
mite tener abierto un gran Establecimiento de B-,ños, úaico de esta clase de Aguas en España, donde se completan las 

curaciones empezadas con el uso del agua en bebida. El Agua embotellada no pierde sus virtudes aunque.se conserve, largo tiempo Los corchos denlas botehas van.sellados. Venta en todas las farmacias y droguerías

yeBel DEPÓSITO CENTRAEi JaBDINESi 15, BAJOS=MA.DRID _______

w m w m m A  w M B m m m m A  p a r a  s i l e s  

Colegio Ibérico del Angel de la Suarda
dUpigltio pos®

DON NEMESIO LO YZAGÁ
Maestro superior

A L M I R E O E R O S j  T
Cuenta este centro con todos los adelantos que exije la pedagogía moderna y eon 

profesorado competente, siendo el siguiente nuestro lema:
E d u oed ón  esm era d e ,—H o n o ra r io s  m éd ico s

R U I Z

m

AMADEO GROS Pildoras y Pastillas Azoadas
JÊjpíel. ©1.— Barcelona

Centra, toda clase de m a m  
y  enfermedad del pedio *  W ©  
Treinta años de éxitos justifica

F Á B R IC A  EH B AD A LO N A
m priostes qüiEsIoes para la indutrlft y la sgrieaKarg

M i l  materias para A km.
Sulfato de amoniaco.—Superfosf&tos.—Sales dé potasa.

—Nitrato de sosa.—Sulfatas de hierro y cobre, etc., etc.
Almacén y despacho es Granada ácargo de DON JUAN á2>¿y

VILCHEZ ATIENZA, plaza de Ja Universidaánúm^A.____a S e a  SjaT ’
En Granada, farmaeia de Juste 

Ortos PujasóH, San Jerónimo, 13.

dos con infinitas certificaciones 
de médicos y  particulares, acredi 
a n ía  bondad de laa P ildoras  
y  P astilla » Azoadas. Tan be­
néfica es su acción desde la pri­
mera toma, que á no resultar así, 
su autor el Doctor (florales, 
Carretas, 89, Madrid, reintegra 
su importe.

Se remiten por correo á todas

ooocxxkqooqoooooooo

J I M I A  J E R E Z A N A
GRANDES TALLERES A VAPOR 

á i Imprente, Litografía, Fotograbaste 
y EagaaderaaeMü

SICARIO, 14. 18 y 13 y CAMPILLO, 2 y 4
J E R E Z  DE L A  F R O N T E R A

l O V I M i
setenas, triduos y oraciones 
religiosas.—Hay de venta un 
gran surtido en la imprente 
le  L a  P u b l ic id a d , Gracia, 4.
YACTURAS, á pte. e> ciento. 
IGUALATORIOS, á 4, 6 y 10

cegatas.
RECIBOS áe inquilk ate, 75 

céntimos libreta.

Alquiler, afinacio­
nes y reparaciones, 
SAN MIGUEL BA

Una caldera vapor, horizontal, con fuerza áe 25 caballos 
Una » ‘  »  - »  »  20 b
Un motor »  »  »  10 »
Un » *: » »  5 »

Tolo en perfecto estado para funcionar.
Para informes y precios, almacén de materas de Sebastián 
Arguio, en Jerez áe la Frontera.

Fábrica da cemento lento
Yeso, putetrizaGión de eortezas para curtientes 

BLOQUES Y ÜQSJUGQS HIDRAULICOS EN C0LRES0
Recomendamos á los Sres. Arquitectos, Propietarios y 

Maestros de Obras qua necesiten colocar ¿olerías, vean los 
mosáicos en colores de nuestra espeexat fabricación.

La casa ha impreso unos folleto», con instracciones to­
madas de la práctica para la mejor aplicación de sus mate­
riales, que remite gratis á qu’en lo pida.

MARIANO ¡S ÍM IL E S , Albóndiga. 2

W iW fS m 1 |
B l I i l C O I F U Í i O O L O I I A L i

De venta en los orales, establecimientos JA. 20.
f a r m a c i a  c e n t r a l

.A.X¿E3:ÓIKrX>XC3-.A., 3 4
E l este nuevo establecimiento, «unido con productos 

recientemente elaborados, encontrará el público cuantas 
especialidades farmacéuticas desee.—Surtido complato en 
específicos.—Objetas de goma y ortopedia.

Congnléa médica gratis de SO mañana á 4  tarde 
DEPOSITO DE AGUAS MINERALES

8? sssmmTssux á m m B w a u

j§  is p i lS t e p i i .  §L # ip ? ,  S® j

SE VERDE UNA GUILLOTINA
en la papelería de Pericia, Puerta Real, Granada

“  1 
XXS(3
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\

\  H

287 Biblioteca de «Ls Publicidad*

£1 tee¡iIr I  ta fo
ps? fisgas! Fersáidez y ianzález

=»Sea como quiera—dijo doña Violan­
te—la verdal del caso faé que ni el rey 
se diógran prisa á sacar á mi marido y 
á mi pafire de su prisión, ni yo apreté 
tampoco gran cosa al rey para que los 
sacase.

—No volváis á decirme que horripilán 
dome, por lo que decís me parezco á ese 
desdichado corregidor de Almagro, de 
quien tanto habla todo el mundo sin co 
nocerle bien, ni aun á medias, ni aun si­
quiera por asomo, eomo le conozco yo, 
porque soy el más grande amigo que en 
el mundo tiene el corregidor de Alma­
gro.

—Pues mirad, yo creo—dijo dona Vio 
i&nte, que había hecho nn movimiento y 
fijaba de una manera extraña sns ojillos 
grises, que parecía imposible hubiesen 
sido alguna ves hermoso, en el corregí 
éor,—yo creo qns el peor enemigo que 
el corregidor de Almagro tiene sois vos.

Paes doña E.vira h¿bía adivinado á 
den Gínés.

—¿Y qué tiene de extraño—dijo el co­
rregidor—que un hombre que vive entre 
el mundo, que tiene afectos y pasiones, 
pe espante al ver cuán difícil es conocer

el corazÓQ humano y cuán cerca pote­
mos tener la desgracia, cuán encima, 
cuando nos creemos en e! colmo de núes 
tea felicidad? ¿Quién no se aterra oyén­
doos, cuando se va que en el alma de las 
criaturas pueden caber tales aberracio­
nes y Lies enormidades? ¿Ea qué pode­
mos confiar en el mundo cuando la des 
carnada y severa mano de la experiencia 
nos enseña á la íus de la razón que coa 
nada podemos contar seguramente más 
que con la desventura? Y  decidme, seño 
ra, decidme, ¿vos visitaríais á vuestro 
marido en la cárcel?

—Indudablemente, señor, llena de ca 
riño y amor por él.

—¿Y vuestro marido no veía en vues - 
Ira frente ia horrible sombra de lá traí- 
ciói?

—¡Ahí no, no, señor; á las mujeres 
desfie que empezamos á tener conoci­
miento se nos enseña i  fingir. Además 
era tal la alegría que me causaba al ver 
á mi esposo y i  mi padre, que en aque­
llos momentos lo olvidaba todo.

—¡Oh!—exclamó el corregidor, no hay 
experiencia que valga, no hay signo fijo 
i  que atenerse respecta á la mujer.

—¡Baa! señor mío—dijo terciando An 
tón Bieso, que preveía que dona Cons 
tansa iba i  encontrar algo extraño, que 
debía molestarle mucho en don Ginés 
cuando volviese á sn lado—ía Salaman­
dra es una briboaa que tiene estnái&da 
nna vida embustera para hacer que las 
gentes se interesen por ella, y la cuenta 
ae un modo que no parece sino que está 
recitando los Santos Evangelios.

—La qtte pruebs—lijo el corregidor—

que cuando se trata de las mujeres, el 
que más mira menos ve, y que un hom 
bre que se cree amado puede ser áespre 
ciado, como el otro que se cree despre­
ciado puede ser amafio \Ah! ¡las conse 
esencias ¿a la antigua amistad de la mu 
jar con el diablo; la manzana de Eva, 
siempre la manzana de Eral Vamos, va­
mos; continuad, señora, y acabad cuan­
to antes, porque me voy poniendo ya...

—¡Y creíamos que se había desimpre 
sionado, que había dejado de ser el co­
rregidor de A 'magro!—murmuró para sí 
Damián Vaditlo,—ei mismo, siempre el 
mismo bien dicen que hasta la sepultura 
la condición y la figura.

—Desde el día siguiente á aquella pri 
mera noche de amor con el rey, empesa 
da con lágrimas y acabada con delirios, 
pude ver yo libremente en su prisión i  
mi marido y i  mi padre, y aun permane 
cer allí días enteros; el adulterio no po 
día probarse por una delación de la Ña 
Inraleza.

—Tras la infamia el robo—exclamó el 
corregidor—pero acabad, señora, aca­
bad, porque lo sucio áe esta historia se 
hace ya irresistible, á lo menos para mi 
estómago.

—¡Qie acabe!—lijo doña Violante—¿1 
cómo puedo yo acabar de lo que no ha 
acabaáo aun mi hija? ¿dónde está mi hi 
j¿? ¿qué ha hecho de ella su padre?

—Ándaos despacio, señora—exclamó 
el corregidor—porque, ¿cómo podéis vos 
tener la seguridad de que vuestra hija 
es hija del rey?

—Cuando creció era sn vivo retrato, 
J til manera, que tare miedo de que

la viese mi marido y fingí que me la ha 
bían robado, pero en realifiaá la entre­
gué á una mujar del campo; yo esperaba 
que al crecer la niña fuese perdiéndose 
un tanto U semejanza que cuando nació 
tenia con el rey.

—Decidme, señora—preguntó nn tan 
to alterado Dimita V&lillo, porque por 
su mente había pasado una sospecha que 
le había puesto en una situación, sobre 
poco más ó menos, ten aflictiva como La 
en que se encontraba el corregidor, ¿qué 
edad tendría ahora vuestra hija?

—Dieciocho años.
—¿Vos no os separásteis de vuestra hi 

ja, señora, sino después de haberla bau 
tizado?

—Gierto que no.
—¿Y cómo la pusisteis por nomhte?
—Margarita.
—¡Faego de Diost—exclamó sin poder 

contenerse DimiáQ Vadiüo.
—Os veo, os vso, señor Damián—lijo 

el corregidor—y creo que no hemos en 
trado aquí sino para salir lastímalos 
cual más, cual menos, perque ea fia, lo 
vuestro no es tan negro como lo mío.

—¿Qaé es lo que decís—exclamó levan 
tináose y creciendo nn palmo de altura 
la Salam»* á a,—¿conocéis nía joven que 
se llama M vrgarita, que co tiene padres 
conocidos y que se parece al rej?

—¡Pjáer de DiosI—exclamó Damián 
V&lhio;—había dicho para mí; ella se pa 
rece á uua persona que conozco mucho; 
se parece de una manera vaga; pero en 
fin se parece; la coincidencia de haberse 
encontrado á esa joven en poder de nn 
hombre vendido al conde duque,..
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—Yo quiero verla, quiero verla al me 
menta—exclamó doña Violante abalan 
zándosede una manera terrible á Da 
miáu VaáiLlo;—quiero saber sí ella es 
mi hija; sí es ella, yo la conoceré, por 
que etia tiene señales.

¡Ah! No, no me separaré yo de ella sin 
conocer tolas sus sentios; ella tiene un 
lunar rojo detrás de la oreja izquierda é 
indudablemente la señal de una sajada 
ra que yo la hice en el brazo éerechó 
por la parte de adentro y en la que eché 
polvo de lápiz.

—¡B»h!—dijo Antón Bieso saltando ¿ 
la arena y cruzándose por medio,—en lo 
del lunar detrás de la oreja yo me meta, 
porque no he preguntado á doña Marga 
rita si tiene ó no tiene señales de naci 
miento; pero lo que puedo asegurar es 
que ni en el brazo derecho ni en el iz 
quieráo tiene señsl alguna, porqae el ve 
rano pasado, á causa bel calor, doña Mar 
garfia tenía los brazos descubiertos has 
ta el hombro en eua., no habiendo en 
ellos la menor señal <&e cicatriz marcada 
con polvo de lápiz.

—Yo quiero verla— repitió la Sala­
mandra.

—Es inútil, señora—dijo el corregidor 
puesto ya sobre aviso; esa doña Margar! 
te es hija de un ga¿n caballero porta 
gués llamado don Juan de Base, hija le 
gítima reconocida.

El corregidor, aunque eos repugnan 
sia, soltaba esta mentira para salvar la 
situación imprudentemente producida 
por Damián Vadiilo.

Ene comprendió al fin la conveniencia 
del diaimnlo, y dijo;

—


